
CENTAURO

HOSPITAL.ES ESPAÑOLES
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y vió sobre el declive. un
hombre agachado, que trabajaba tenazment.e .en la
vi\!. Avanzó cautelosamente. Creyó qUe ~e trataba
de un ladrón de tornillos, de. los qUe c()n frec~encÚI
se sorprenden en las vias. Pero aquel hOIllbt:e: s'e
habia incorporado, tenía en la mano un hierro 10
puso bajo uno de los rieles y forcejeó.E. llel h~bia
saltado. Szemen sintió un vértigo; todo bailaba an­
te sus ojos; quiso gritar y ni un sólo grito salió de
su boca.

¡Era Vassili!... El guarda hechó él correr tras él;
pero ya Vassilí habia doblado el repecho, huyendo
con las herramientas en la mano .

-¡Vassili. Vassilíl ¡Dhme la pal1nca y pondrec
mas el riel en su sitio! ¡No diré I)ada!. ¡Vuelve, te
lo suplico! ¡S,llva tu alma de la Ó'olldenación!

Vassili no voivió. Habia huido a través del bos­
que Szemen permaneciaalli e$t~tico. Los ramas
habian caido asus pies. Un poco inas allá estaba el
riel arrancado de su sitio iba a pasar un trén; no
un tren de mercancías, sino de viaj~ros. ¿Cómo de­
tenerle? no tenía instrumentos.... Bandera para ha­
cer señales, tampoco. Era impo.sible poner el riel
en su sitio. Tampoco podia asegurar con las manos
los tornillos

- ¡Dios mio, ayúdamel - exclaIllóSzemeiJ, em­
prendiendo fllriosa carrera.

él en
ban­

ha. apo-
an:o.... 'l1111,'er lo alto

mole que diri­
·:~-)HH.I;'_,\.; ,

de los vagones, á diez me-
hay un .hOlllbredesVanecido

Ha. ,Ullle a él, otro agita 1m trapoensan-

·"-OiPrerldedrrrel ¡He querido haCer descarrilar
el tren.

L1 fausicl riqueza arquitectónica española está
vinculada, sobre todo; en los edificios religiosos y

\ de beneficencia. Los antiguos hospitales esparcidos
por los más apartados rincones de nuestra patria
son, en su inmensa maY0ría, monumentos de una
riqueza artistica, casi tan insuperable como ignora­
da u olvidada, cuando no tratada con el más la-

\ mentable desdén.
Queriendo remediar en lo posible el descono­

cimiento de estas bellezas. nos proponemos publi­
car en estas acogedoras páginas de ,La Voz Mé­
lustradas con escogidas fotografias, sonleras
,descripciones de estos monumentos. El orden de
publicación no estará regulado por la importancia
artística de los hospitales que describamos. Nos
guiaremos solamente por el orden en que vayamos
recibiendo las fotografias que tenemos pedidas pa­
ra ilustrarlos.

Estamos en Burgos, la capital de la vieja Cas­
tílla, afortunado solar de tantos y tan valiosos mo­
numentos artísticos, la que encierra la más gran­
diosa joya del estilo gótíco, la Catedral, que pu­
diera servIr de exquisito modelo de todo lo que
produjo el arte en los siglos XII. XIV Y XV. Ter­
minando el viejo paseo del Parral, a la izquierda
del caminu de Valladolid, se encuentra el Hospital
del Rey, fundado por Aifonso VI!I, al mismo tiem­
po que su esposa doña Leonor fundaba el Monas­
terio de las Hueigas, a poco de haber sufrido el
guerreador rey castellano ei descalabro de la céle­
bre batalla de Alarcos.

Alfonso VIIl habia enviado algún tiempo antes
desde Algeciras su célebre carta-reto al emperador
de los Almohades, y estimando como un castigo de
la divinidad a su soberbia la derrota sufrida en
Alarcos, quiso dar una tangible prueba de contri­
dón. en unión de su esposa, construyendo estos
dos grandiosos monumentos de piedad.

Los hechos que' luego se sucedieron p:!recieron
.darle la razón, puesto que poco tiempo despu :.; de
terminados los edificios, fué cuando tuvo lugar la
milagrosa batalla de las Navas de Tolosa, en la
que, según la tradición, se debió el éxito de la con­
tiendo a favor de los reyes cristianos' que luchaban
juntos contra el sarraceno invasor a la decídida in­
tervención de Santiago Apóstol, que, jinete en brio­
so caballo blanco, sembró el espanto entre~las filas
de los guerreros impios.

Favoreceria la creencia el hecho de :haber diri­
gido aquella célebre batalla el propio: Alfonso VI!I,
fundador del Hospital del Rey, albergue y asilo de
los peregrinos que pasaban por Burgos, camino de
Santiago de Compostela. Los fieles interpretaron

como una prueba de gratitud del Apostol, convir­
tiéndose en guerrero invencible contra los moros.

Esta es la leyenda de la fundación de este mag­
nifico Hospital del Rey, de cuya primitiva fábrica
apenas quedan restos.

Se preparaba el arte arquitectónico v literario.
allá por los últimos años del siglo Xll, hacia una
evolución que alcanzó su máximo esplendor en los
dias felices del Rey don Alfonso el Silbio. y de
aquellos últimos del siglo Xll data el soberbio f1us­
pital del Rey. reconsiruido en el siglo XVI y restau·
rada por Carlos 111, de feliz recordación. en el siglo
XVIi.

El magno edificio cs uno de ios mits bellos v
acabados monumentos que conserva Gurg(ls, d~l
estilo piateresco, La puerta de entrada, llamada
Puerta de Romeros, surge de entre la cabda creste­
ría (adorno de labores caladas que se usó !11ucilu
en el estilo ojival y se colocaba cn los caballetes)
en [as partes alIas de 103 eclificios), de aiameros 1I

candelabros y de bichas esas figuras de animales
Iantústicos que, entre frutas y follajes. se utilizú
como objeto de ornamentación principal en el c'S­

tilo plateresco. y que recorren de uno a otro ladu
el muro en que se abre. Esta maravillosa puerta se
halla ornamentada con tanta riqueza. con tanta
exuberencia decorativa, que apenas queda espaciu
libre dc labor. Está formacla por dos princip:t!es
cuerpos; el superior tknc en su parte central Ull

suntuoso ático (cuerpu de arquitectura, que se Ce>

loca para ornato sobre la cornisa de un edificio).
dividido en dDS zonas verticales.

Las vertientes del triangular frontón decoran.
sobre estriados pedestales, sendos flameros unidlJs
entre sí por guirnaldas que se adosan en el ápice a
una canastilla de flores. La imagcn del "rcángel
San Miguel se lcvanta en el acroterio ese pedestal
que sirve de remate al Iro:ltispicio. llevando en lo
mano derecha la cruz con pendoncillo, y en la iz­
quierda un escudo blasonado con la cruz de San­
tiago, apoyando el pie izquierdo sobre el cuerpo
del diablo

En el tilllpano, el espacio trbngular que queda
entre las dos cornisas inclinadas dl~l front¡'n \,' 1:1
horizontal de su base, destaca el bww corOlla, o
de Alfonso VIII empuiíando el edro. En la c''Cocia
O moldura cóncava de las vertientes se lee la si­
guiente inscripción grabada en caracteres latinos.
coyas primeras letras borró la acción de los aiíos:
.,.BVEN - REY - DON - ALFONSO - Vl1I - FUNDA-

DOR - DESTA - CASA.
En el entablado o conjunto de molduras que

coronan el edificio, resaltan nueve conc1Jas. \' en
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